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La fábula del directivo de la farmacéutica y el vendedor de corbatas 




			



			 






			Al recibir el encargo de prologar este libro sobre la cultura del error, lo primero que recordé fue una conversación reciente con dos de los responsables de orientación al emprendedor de una provincia española cualquiera (omito el nombre, que no es cuestión de ofender en el primer párrafo). Les pregunté qué tal las cosas y cómo veían eso de ayudar a los emprendedores. La respuesta fue bien chocante: el primero sonrió y en seguida me dijo que, aunque todo se puede mejorar, las cosas marchaban bastante bien, que había aumentado el número de candidatos entrevistados alrededor del diez por ciento en los últimos cinco años y que el nivel de los proyectos estaba mejorando bastante. Tanto que el índice de fracaso estaba por debajo de la media estatal y de la comunidad autónoma. «Claro que yo soy el técnico de apoyo a los emprendedores de la ciudad, pregúntale a éste cómo lo ve…» 




			«Yo ayudo a los emprendedores de los municipios de fuera de la capital —me dijo su compañero, con una mueca—. En los pueblos grandes nos cuesta, pero no te quiero contar cómo lo estamos viviendo en los más pequeños —añadió—. Fíjate hasta dónde llega la cosa que hay un pueblo en el que hace más de 60 años que no se crea ni una sola empresa. ¿Sabes por qué? Porque hace 65 años se montó allí una cooperativa que fracasó. Desde entonces nadie se atreve a crear una empresa para que no pase lo mismo.» Los viejos del lugar, según me comentó, dicen siempre: «¿Adónde vas montando un negocio? ¿Qué quieres, que te pase lo mismo que al Alfredo, el del molino?» 




			Está demostrado que quien intenta algo y no lo logra tiene menos posibilidades de éxito en nuestro país que en otros lugares. La cultura del error tiene mucho por recorrer en nuestro entorno, incluso admitiendo que el ejemplo del pueblo es una situación algo extrema… ¿Extrema? ¿Seguro? Recuerdo que en la revista Emprendedores tuvimos muchísimas dificultades para conseguir ejemplos para un reportaje que quisimos titular «Triunfar a la segunda», cuando, normalmente, cualquier artículo con las palabras triunfar, éxito, acierto… incrementa exponencialmente las facilidades para conseguir información. No parece casualidad, ¿verdad? 




			Y es que reconocer que uno se ha equivocado es un esfuerzo que puede llegar a ser insuperable. Nosotros, en la revista, lo hemos comprobado a lo largo de los años. En nuestras entrevistas es común preguntar a los personajes (entre otras muchas cosas) cuál es su mayor error. En muchos casos, los ejecutivos de empresa contestan vaguedades de todos los colores, incluso cosas como «haber sido demasiado exigente conmigo mismo» o «trabajar demasiado y demasiado de prisa». Es decir, las contestaciones de niño bueno que cualquiera, sin mucha experiencia, respondería en una entrevista de trabajo en la que nos pregunten por nuestros defectos. 




			Pero el premio gordo se lo llevó el principal ejecutivo de la filial española de una compañía farmacéutica. A nuestra pregunta, contestó que no había cometido errores. ¡Y se quedó tan ancho, el pobre! Naturalmente, no publicamos la entrevista. Imposible creernos cualquier otra cosa que nos dijese ese señor. 




			Aunque hay honrosas excepciones entre los ejecutivos, realmente, la punta de lanza en cuanto a la cultura del error está en los emprendedores. En eso, no hay duda alguna. Ya empieza a ser posible encontrar a promotores de empresa capaces de contar en público que se equivocaron en alguna decisión a la hora de montar su negocio. Incluso aunque ése sea un error de bulto o estratégico. 




			Recuerdo, por ejemplo, el caso de Patricio Rodríguez Carmona, presidente de la Confederación de Jóvenes Empresarios y fundador de la cadena de tiendas de corbatas The Tie Gallery. Patricio cuenta que en el lanzamiento de su empresa tuvo un error estratégico a la hora de escoger la localización: la montó en Canarias, donde el consumo de corbatas —según datos de mercado— es el más bajo de España con diferencia. Le pregunté, entre otras cosas, si sentía vergüenza por el error. Me parece que no. Al contarlo, aún le sale una carcajada. 




			Este emprendedor y todos los que se citan en estas páginas han sabido darse cuenta de que error no equivale a fracaso. Saben, claramente, que son seres humanos y que esconder los errores es la mejor manera de repetirlos, tal como remarcan los autores de este libro en la tesis central de la obra. 




			Hay que desdramatizar el error. Es el primer paso esencial para, posteriormente, convertirlo en una poderosa herramienta a nuestro favor. Si reconocemos que nos equivocamos —no lo escondemos— y después lo empleamos como aprendizaje, nuestra capacidad profesional aumentará de un modo increíble. 




			Qué decir si lo aplicamos a las empresas. La competencia ha aumentado tanto que a los clientes se les gana por pequeños detalles. Las compañías que sepan gestionar el error a su favor serán mucho más competitivas, entre otras cosas, porque ahora la inmensa mayoría de las empresas ¡todavía no lo hace! 




			La prueba/error como sistema, realizar autopsias a los productos muertos o debatir en profundidad los errores con sus protagonistas son algunas de las soluciones aplicadas por las compañías que se citan en este libro. Son empresas que sí tienen en la cultura del error un enfoque estratégico. Quieren aprender y no las asusta reconocer que están compuestas por seres humanos. 




			Cuando el error se castiga, todo el mundo tiende a esconderlo. Y, lo que es peor, trabaja para no cometer fallos, lo que es el medio más eficaz para no innovar y quedarse completamente estancado. Alfredo, el del molino, nuestro emprendedor rural del siglo pasado, hace mucho tiempo que murió. Creo que es hora de perdonarle y, en la medida de lo posible, aprender de sus errores. Otra solución es negarse al progreso. 




			Eliminemos de una vez el «prohibido cagarla» implícito en tantísimas empresas y atrevámonos a arriesgar: seguro que nos irá mejor. Estoy seguro de que todos somos mejores trapecistas si debajo hay red y lo peor que nos puede pasar es ser castigados por nuestros jefes o por nuestros propios compañeros por habernos atrevido a hacer las cosas de distinta manera. 




			Confío de veras en que la lectura de este libro resulte ilustrativa, práctica y amena. El trabajo de mis compañeros Rafael Galán y Javier Escudero ha sido intenso y concienzudo (como siempre, hay que decirlo). Uno de los frutos más brillantes de ese esfuerzo es la terapia de grupo con seis empresarios de primer nivel que vienen recogidas en estas páginas. Son de primer nivel por la dimensión de sus respectivas compañías, por supuesto; pero, especialmente, por su capacidad de analizar los errores, aprender de ellos…, ¡y contárnoslo sin ningún miedo! 




			Esta obra, además, forma parte de una colaboración entre Planeta Empresa y la revista Emprendedores, que permitirá la salida de nuevos títulos en los próximos meses. Estamos seguros de que tanto este libro como el resto de la colección no son un error. Pero, desde luego, si lo fuesen, juro por lo más sagrado que trataremos por todos nuestros medios de que sean un error positivo. 
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            INTRODUCCIÓN 




			



			 






			
Deconstruyendo el error 




			



			

			

			Error (Del. lat. error, oris). 1. m. Concepto equivocado o juicio falso. 2. m. Acción desacertada o equivocada. 3. m. Cosa hecha erradamente. 




			




			 






			
1. ¡He sido yo! ¿Y qué? 




			



			 






			En junio de 2007, las investigadoras de la Harvard Business School, Anita L. Tucker, Ingrid M. Nembhard y Amy C. Edmonson, publicaron un «modesto» estudio en la revista Management Science sobre cómo gestionan el error las unidades de cuidados intensivos de los hospitales estadounidenses.1 El punto de partida de estas investigadoras era éste: un paciente entra en un hospital y tiene que escoger entre dos servicios de cuidados intensivos. Uno de ellos acumula diez veces más errores denunciados que el otro; ¿cuál de los dos servicios elegiría el paciente para que se ocupara de él o de un familiar? La intuición nos diría que optaríamos por aquel servicio con menos denuncias. Sin embargo, estas investigadoras se encontraron con el resultado contrario: el servicio de cuidados intensivos con más errores denunciados era en el que se producían menos complicaciones médicas durante la estancia en el centro de los pacientes. Curiosamente, el personal de la unidad que reconocía haber cometido menos errores —las autoras de este estudio no consiguieron descifrar si era porque tenían menos errores o los mismos que el otro servicio, sólo que no los denunciaban— era el que tenía más miedo a cometer fallos y, como consecuencia de ello, era el que registraba más complicaciones médicas. 




			Pero ¿por qué? Lo que demostraron en su investigación Tucker, Nembhard y Edmonson es que las unidades de cuidados intensivos con más errores reconocidos públicamente estaban dirigidas por personas que entendían algo que resulta de sentido común: en entornos complejos con tareas complicadas, los accidentes ocurren de manera inevitable, y, por tanto, no tiene sentido esconderlos. «Unas unidades —explica Amy C. Edmonson—2 estaban identificando riesgos, buscando soluciones y diseñando estrategias para que no se pudieran repetir en el futuro, mientras que en las otras al personal le atemorizaba hablar de errores y, por tanto, éstos se volvían a cometer.» 




			Las autoras concluían en su estudio que «la mejor forma de asegurarse de que no se cometan los mismos errores una y otra vez es reconocerlos, intentar imaginar cuáles fueron sus causas originales, solucionarlas y, después, repetir continuamente ese proceso». 




			Apliquemos ahora esto al mundo de la empresa y los negocios. Piensa en la última vez que cometiste un error. Trata de recordar cuánta gente supo que te habías equivocado. Piensa en si trataste de ocultarlo. Piensa en cómo lo resolviste y en cuánto tardaste en resolverlo. Y recuerda si lo que aprendiste lo hubieras podido aprender de otra forma. Y también piensa si haber compartido tu error con más personas te habría ayudado a resolverlo mejor. Las respuestas a todas estas preguntas que te tendrías que estar haciendo ya —si es que todavía no te las has hecho— es el error positivo. 




			Estamos convencidos de que se aprende más de los errores que del éxito. Este libro es un buen ejemplo de ello. Nació como un ensayo de cincuenta páginas apresurado —escrito en sólo una semana, en ratos libres— sin apenas fuentes de información —y sin una sola entrevista— que los dos autores presentamos, sin revisar, a un concurso de textos de gestión apenas unos minutos antes del cierre del certamen. En realidad, no nos leímos el contenido hasta después de presentarlo… ¡Y vaya si nos arrepentimos! Ni que decir tiene que no ganamos. Dejamos pasar unos meses hasta que dijimos: «¿Y por qué no intentamos hacerlo bien? Mal ya lo hemos hecho, así que eso que tenemos ganado.» Con cada entrevista, informe, documentación y reescritura, el libro ha ido ganando peso específico. Y por el camino hemos cometido errores: hemos entrevistado a empresas que, en realidad, no tenían nada que aportar a la estrategia del error positivo —éstas, por supuesto, las hemos dejado fuera—; hemos enfocado mal los capítulos, hemos tenido que repetir entrevistas… 




			Afortunadamente ya no queda nada en este libro del boceto original, salvo todo lo que hemos ido aprendiendo que no funcionaba. 




			



			 






			
2. Miedo al miedo 




			



			 






			A comienzos de 2007 dos psicólogos estadounidenses, Lisa Blackwell, de la Universidad de Columbia, y Kali H. Trzesniewski, de la Universidad de Stanford,3 presentaron un estudio sobre cómo evalúa el ser humano los errores. Sus investigaciones han demostrado que las personas con un mejor desempeño de sus funciones no pierden el tiempo rumiando sus fallos —vamos, que no se regocijan en sus errores—, sino que buscan la forma en la que creen que se pueden resolver esos problemas —que le dan vueltas al coco pensando cómo pueden resolver un problema o qué estrategias pueden seguir para que no les vuelva a ocurrir—. ¡Eso es el error positivo! 




			Según Blackwell y Trzesniewski, a la hora de aprender —el estudio lo llevaron a cabo con estudiantes universitarios— hay dos tipos de personas: aquellas cuya confianza en sí mismos se quiebra con los errores, porque atribuyen el error a una falta de habilidad, y evitan los retos porque es habitual cometer errores cuando se afrontan nuevos desafíos, y aquellas personas que creen que los errores ofrecen oportunidades, que quieren aprender por encima de cualquier otra cosa, y que creen que si trabajan más consiguen más. 




			Los estudiantes del segundo tipo4 sentían que aprender era un objetivo más importante que obtener buenas notas. Además, estaban convencidos de que cuanto más trabajaban mejor era el resultado y se hacían más expertos. Llegaron a entender que incluso los genios tienen que trabajar duro para conseguir objetivos. Cuando recibían una nota negativa, decían que estudiarían más y que buscarían nuevas estrategias. 




			Sin embargo, los otros estudiantes estaban más preocupados por parecer inteligentes que por aprender. Tenían una visión negativa del esfuerzo: estaban convencidos de que tener que trabajar más significaba una baja habilidad. Pensaban que una persona con talento o inteligencia no necesita trabajar para obtener buenos resultados. Atribuían a una baja habilidad cualquier fallo. Su objetivo era estudiar cada vez menos —porque, en teoría, cada vez serían más hábiles—. De hecho, aseguraban que nunca volverían a abordar aquellos problemas que no habían sabido resolver y no descartaban hacer trampas en exámenes en el futuro. 




			En un ejercicio de imaginación, traslada los resultados de esa investigación académica al mundo de la empresa… Pues sí, encaja. ¿Te has dado cuenta, verdad? 




			¿Por qué se equivoca el ser humano? ¿Cuáles son las causas de que erremos? ¿Se puede evitar el error? ¿Y el fracaso? ¿Es negativo equivocarse? La respuesta a todas estas preguntas está, en mayor o en menor medida, en el miedo que nos impide tomar decisiones, afrontar riesgos y, en definitiva, dar los pasos necesarios que nos lleven a alcanzar los objetivos que nos hemos marcado. Ni más, ni menos. 




			Desde que nacemos, el error es parte inherente a nuestra conducta; de la misma manera que lo es el miedo. Está ahí, forma parte de nuestra vida diaria. Y es precisamente el miedo la barrera que dificulta el camino hacia el éxito. Mientras no se asuma esta idea, todo lo demás será en vano. Cuántas empresas hay en el mercado que no evolucionan, que no crecen, que no se modernizan, que no se adaptan a los tiempos, a los imprevistos, a las épocas de bonanza, a las vacas flacas, a las crisis… ¿El motivo? Sencillamente, porque no se han arriesgado ni un ápice para conseguirlo, incluso algunas no han llegado siquiera a planteárselo nunca. 




			Pero no nos tomemos esta teoría a la ligera y pensemos que sólo el que asume riesgos triunfa. No es así, al menos, del todo. La cuestión no es sólo asumir riesgos, sino asumirlos con mucha sangre fría, es decir, sin miedo a las consecuencias, y con suma inteligencia, o sea, con una concienzuda planificación. 




			Nuestra casilla de salida es ésta: aprender de los propios errores es una estrategia de peso para tener éxito en el mundo de la empresa. Sabemos que no es una idea nueva; somos conscientes de que no hemos inventado la rueda. Y, sin embargo, a los empresarios —sobre todo a los emprendedores— les resulta complicado apostar por esta estrategia, es decir, arriesgarse a no tener miedo a fracasar y a tener el suficiente margen de confianza en una aventura empresarial durante el suficiente tiempo como para poder dar la vuelta al error. Así sucede en una sociedad como la española, que condena públicamente el error, sea cual sea la naturaleza de éste, atribuyendo a todos los culpables la misma categoría, y que no ve en el fallo una oportunidad, mucho menos una ventaja competitiva. La sociedad española continúa cegada por una mentalidad irracionalmente cortoplacista e insiste en una definición mal entendida del éxito. Y ése sí que es un problema de actualidad. Lo vemos a diario en nuestro trabajo como periodistas. 




			La literatura empresarial que ha abordado el tema del error se ha dedicado hasta ahora o bien a destapar fracasos o bien a regocijarse en grandes historias de fracaso —con el mismo entusiasmo con el que se ha volcado en las historias de éxito—, sin reivindicar el valor de fracasar, de equivocarse y en mostrar las lecciones que se han aprendido a partir de los errores que se han cometido. Ahí es donde entra en juego el valor de una cultura empresarial que defienda el error positivo. 




			La verdadera clave está en que, por mucho que se quiera esconder, olvidar, menospreciar u obviar, el fracaso coexiste con el éxito. De hecho, no hay en el mercado ninguna empresa —de éxito o no— que no haya sufrido un fracaso, que no falle en algún punto de su carrera, en alguna área concreta de su negocio, y raro es también que no vuelva a equivocarse en el futuro. Otra cosa muy distinta es que no hablen de ello, o que los nuevos (o futuros) empresarios no se enteren del tema. 




			Vamos a romper la ilusión de la empresa perfecta. Creemos, sin ninguna duda, en la idea de que quien no se equivoca no triunfará, y mucho menos aquel emprendedor o empresa que ni siquiera se arriesgue a intentarlo por miedo a las consecuencias. ¿Por qué? Porque las compañías que al final han conseguido hacerse un hueco en el mercado han atravesado ese camino, con mayor o menor gloria, con mayor o menor esfuerzo, con mayor o menor sufrimiento, y una vez superada esa prueba, han obtenido la recompensa. Y lo más sorprendente de todo es que ese esfuerzo no las ha debilitado, sino que las ha hecho, por el contrario, más fuertes para afrontar nuevos retos y les ha dado ideas para diseñar nuevas estrategias. 




			Del error positivo se pueden extraer siete lecciones: 




			



			 






			1. Se aprende con los aciertos. Cuando nos equivocamos, aprendemos lecciones valiosas. 




			2. No siempre los errores son fracasos. 




			3. Los errores se pueden gestionar. 




			4. Hay errores que no son errores, aunque todo el mundo crea que lo son. 




			5. Los errores te ayudan a estar más alerta, a no bajar la guardia. 




			6. El error exige, a veces, volver a empezar… y no pasa nada. 




			7. Se aprenden lecciones de los errores de los demás. 




			



			 






			
3. De primera mano 




			



			 






			¿Por qué merece la pena leer este libro? Porque hemos seleccionado a seis emprendedores españoles de éxito que han convertido sus errores en oportunidades, y hemos preguntado a más de cien empresas en qué se han equivocado y qué han aprendido de ello. En la historia de cada uno de ellos hay una lección diferente en primera persona sobre el error positivo. 




			Todos los emprendedores que aparecen en este libro tienen en común que consideran el error como un ingrediente indispensable para alcanzar los objetivos. Recetas del éxito hay muchas, pero no existe ninguna que no tenga el error como ingrediente básico. Son precisamente esos errores los que los hacen avanzar, los que los han convertido en lo que son ahora mismo: empresas españolas de éxito, de distintos tamaños y con distinto impacto, en las que se puede ver identificado cualquiera. 




			En su sinceridad a la hora de reconocer los errores hay una clave indispensable de éxito. Equivocarse es innato al ser humano, mientras que a avergonzarse se aprende. ¿Por qué, entonces, aprendemos algo que no nos ayuda y enterramos algo que nos hace crecer como seres humanos? Se supone que en el momento de mayor absorción de conocimientos, la infancia, todo lo que aprendemos lo adquirimos a través del formato prueba/error. Está claro que una empresa no se puede permitir cometer errores, pero la realidad es que los comete a diario. 




			Como sostiene Jeffrey Pfeffer, profesor de teoría de la organización en la Escuela de Negocios de la Universidad de Stanford:5 «Las empresas son muy parecidas a los niños. Ninguna de ellas nace sabiendo todo lo que necesita saber, y relativamente pocas nacen siendo realmente inteligentes. La mayoría adquiere la inteligencia aprendiendo tareas y habilidades básicas, dominándolas y después continuando con otras habilidades más avanzadas que pueden aplicarse a problemas y tareas de mayor dificultad. Una premisa que se ha convertido prácticamente en axiomática es que para tener éxito, con el paso del tiempo, las empresas tienen que innovar, aprender y mejorar constantemente en su forma de hacer las cosas. Y ésa es la razón por la que se ha puesto tanto énfasis en la innovación y en el aprendizaje en la literatura de gestión empresarial.» 




			Suscribimos todas y cada una de estas ciento quince palabras entrecomilladas. E insistimos: sólo se aprende cometiendo errores. 




			



			 






			
4. ¿Duermes bien por las noches? 




			



			 






			¿Por qué hay gente que tira la toalla cuando se encuentra con dificultades, mientras que otros, que no tienen más habilidades, continúan adelante y aprenden? Las investigaciones científicas demuestran con pruebas empíricas que la diferencia entre unos y otros radica, básicamente, en por qué creemos que hemos fallado. Considerar que el error es fruto de una falta de habilidad nos resulta negativo (como demostraban las investigaciones de Blackwell y Trzesniewski), mientras que pensar que no nos hemos esforzado suficiente resulta positivo. 




			El primer problema está en que cometemos graves errores cuando nos ponemos a pensar en nuestros propios errores. La sociedad actual no sólo venera/reconoce/premia (sigue tú añadiendo verbos) el talento, sino que, además, asume que estar en posesión de una inteligencia superior o de una habilidad superior —junto con una confianza ciega en las habilidades innatas de determinados seres humanos— es la receta del éxito. Sin embargo, treinta años de investigaciones científicas sugieren todo lo contrario: un excesivo énfasis en la inteligencia o en el talento aumenta la vulnerabilidad de las personas ante el fracaso, incrementa el miedo al cambio y evita que se quiera poner remedio a los errores, fomentando que se tapen y no que se solucionen. 




			Los argumentos neurológicos están a favor de nuestra teoría del error positivo. 




			En el fondo, la teoría del error positivo es una hipótesis sobre la supervivencia de las empresas. Markus Ullsperger, investigador del Instituto Max Planck de Investigación Neurológica, en Alemania, estudia qué nos pasa por la cabeza a los seres humanos cuando cometemos errores. Este científico asegura que «cometemos errores, grandes y pequeños, cada día, y arreglarlos y prevenir que ocurran es parte de nuestras vidas. Los errores ayudan al cerebro a evitarlos. Tanto los grandes como los pequeños».6 ¿Y cómo le ayudan? «Ofrecen información al cerebro sobre cómo hacer un ajuste fino para evitarlos. Los ajustes nos ayudan a prever errores, sobre todo aquellos que se cometen al volver a afrontar una misma tarea.» Aprendemos de nuestros errores con la esperanza de evitar otros similares en el futuro. 




			Y hay más. Cuando el ser humano los comete, su actividad se ralentiza —nos tomamos las cosas con bastante más calma— para analizar el problema y para probar con estrategias diferentes. Esto explica por qué tenemos que hacer un esfuerzo extra para aprender de los errores: cada vez tenemos que tomar decisiones importantes más rápido… y sentarnos a pensar nos exige, sencillamente, un sacrificio. Esto implica que tenemos que cometer más errores y más rápido. Más rápido que nuestros consumidores y más rápido que nuestra competencia. 




			¿No hay forma entonces de anticiparnos al error? De momento, no. Aunque se están desarrollando dispositivos electrónicos que avisan cuando el cerebro está reaccionando por haber cometido un error. En un artículo publicado por Ullsperger en la revista Scientific American,7 éste apuntaba: «En el futuro, la gente podría llevar dispositivos portátiles que permitieran determinar estos estados mentales como un primer paso para evitar cometer errores cuando es más probable que ocurran y, sobre todo, cuando es más importante que ocurran.» ¿Imaginas que tu PDA te avisara cuando te estás equivocando para que puedas corregir ese error antes de que llegue a tener consecuencias? 




			Y un último apunte de ciencia pop. 




			Carol Tavris, profesora de psicología en la Universidad de California, en Santa Cruz, y Elliot Aronson, profesor de psicología en distintas universidades estadounidenses, llevan años estudiando lo que ellos denominan el mecanismo de autojustificación,8 un concepto que vinculan estrechamente con la negativa del ser humano a reconocer que comete errores y a aprender de ellos. Según estos investigadores, «este mecanismo permite a la gente convencerse a sí misma de que lo que hicieron era lo mejor que podían haber hecho» y supone «un importante freno» para que los seres humanos —como los que trabajan en las empresas y ponen en marcha negocios— reconozcan sus errores y, una vez asumidos, les pongan remedio. 




			Según esta teoría, «cuando una persona mantiene dos ideas/actitudes/creencias/opiniones que son psicológicamente inconsistentes, se produce un estado de tensión: una disonancia cognitiva. La disonancia produce un malestar mental, que va desde ¡retortijones! [sic] hasta angustia. Y el ser humano no descansa hasta que no lo reduce. Y es en ese proceso de reducir la disonancia en el que el acelerador de autojustificación se pone en marcha», explican Tavris y Aronson. 




			Vamos, que no asumimos que nos equivocamos porque nos resulta más fácil así poder dormir por las noches. Ahora ya tienes una justificación científica a la aversión a reconocer los errores y a por qué los malos empresarios duermen bien. 




			



			 






			
5. El caos o la cuadratura del círculo 




			



			 






			Ya casi hemos acabado con la introducción. 




			¿Por qué hemos escrito este libro? Queremos demostrar que equivocarse no debería constituir un estigma. Que aprender de los errores en la empresa es tan importante como aprender de ellos en la vida. Y que no pasa nada por reconocer que nos hemos equivocado. Aprendemos más dando valor al error que tratando de taparlo. La mayoría de los errores que se ocultan acaban en fracaso. Y hay errores que se conocen, que a corto plazo pueden parecer negativos, pero que a la larga quedan diluidos en el tiempo…, diluidos por una historia de éxito. Este libro que tienes entre las manos es una especie de manual quitamiedos. 




			La idea para escribir estas páginas nos la dio un artículo sobre Google del periodista estadounidense Adam Lashinsky que leímos hace un par de años en la revista Fortune.9 En él, Lashinsky defendía que la gestión de Google se basaba en lo que denominaba un «caos de diseño». Sobre todo nos llamó la atención una anécdota que Lashinsky incluía en su artículo: Sheryl Sandberg, por aquel entonces directora de operaciones de Google —en 2008 pasó a ser directora de operaciones de Facebook—, entró en el despacho de Larry Page, cofundador de Google y cerebro empresarial de la compañía, dispuesta a presentar su dimisión después de haber perdido varios millones de dólares en un proyecto que salió mal —no se especifica ni qué proyecto ni la cantidad exacta de dinero que se invirtió—. Page dejó hablar a Sandberg, y después, a modo de parábola bíblica, le respondió: «Me alegro tanto de que te hayas equivocado. Quiero dirigir una compañía en la que nos movamos muy rápido, donde hagamos muchas cosas y que no sea excesivamente precavida. Si no nos encontramos con algún error por el camino, a lo mejor es que no estamos asumiendo suficientes riesgos.» 




			Está claro que no todas las empresas se pueden permitir pérdidas millonarias, pero pocos consejeros delegados, directores generales, directores de negocio o emprendedores estarían dispuestos a pronunciar un discurso similar. El caso es que este artículo nos llevó a preguntarnos cómo evalúan las empresas españolas el error. Porque las estadounidenses, lo sentimos mucho, más allá de anécdotas curiosas que nos llaman la atención, no nos interesan. Más que nada porque nosotros nos sentimos más identificados con Imaginarium o con Atrápalo que con el señor Michael Dell. 




			Aprovechando nuestro contacto diario con emprendedores y empresas de todos los tamaños, nos hemos dedicado durante dos años a preguntarles sobre sus errores y sobre qué peso tiene el error, qué valor le dan en su día a día. La mayoría no ha tenido reparo en reconocerlos… pero off the record. Y seis empresas sin complejos no han tenido problema en compartir su experiencia con nosotros. 




			Vamos a descubrir qué tienen que contarnos emprendedores sin complejos. Dejémoslos hablar ya. 




			



	    


	 	

	    

			 


            
I. Cómo acertar equivocándose (Atrápalo) 




			



			





			Muchas veces las ideas nacen con tanto miedo al fracaso que hay mucha gente que piensa que si dice esto o propone lo otro, si luego no sale bien, va a pasar algo malo. Y no pasa nada malo. Se tiene una visión cortoplacista y lo que hay que tener es una mentalidad a largo plazo. 




			



			 






			IGNACIO SALA, 


			cofundador de Atrápalo 




			




			 




			



			¿A qué se dedican? Portal web de viajes y ocio urbano. 


			¿Cuánto facturan? Ciento sesenta y cinco millones de euros. 


			¿Qué los diferencia? Se han especializado en la venta de billetes de viaje, entradas para espectáculos y ofertas de restauración y hoteles en momentos valle.1 




			




			 






			
1. El «clan» de la servilleta 




			



			 






			Atrápalo es una empresa que factura ciento sesenta y cinco millones de euros —según datos de la propia compañía al cierre del ejercicio económico de 2008—. No está mal para una empresa que nació sobre una servilleta en el bar Marcel de Barcelona durante una tormenta de ideas entre dos amigos, Manuel Roca e Ignacio Sala, cansados de sus respectivos trabajos, a la salida de la oficina, que luego pasó por el tamiz de las mentes de otros ocho amigos, entre los que se encontraban otros dos de los fundadores de este negocio, Marek Fodor e Ignacio Giral. Por supuesto, no es la única compañía que ha nacido de una servilleta. Pero no todas esas ideas terminan convertidas en negocios de ciento sesenta y cinco millones de euros. Lo que llama la atención de esa servilleta, que todavía guardan, y por lo que estamos escribiendo sobre ella, es que junto a esta idea de negocio apuntaron ¡otras nueve más!, por si la primera salía mal. Y entre las otras nueve, aseguran los fundadores, había alguna otra igual de buena. La servilleta, por supuesto, está custodiada en un castillo por un dragón de escamas rojas, como el color corporativo de esta compañía. Lo que nos interesa de esta historia es que si el negocio salía mal, si fracasaban, tenían otras nueve nuevas oportunidades más para intentarlo otra vez. 
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